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Pertenezco al jardín Nº 903, ubicado en la localidad de Domselaar, comunidad en continuo 

desarrollo. 

Cuando pensé en realizar este proyecto fue porque sentí la necesidad de que mis alumnos 

vivencien y sientan la emoción y creatividad al hacer arte. 

 

Busqué información de retratos realizados por pintores reconocidos observando los 

cuadros. 

 

Observaron los colores, los trazos, los soportes, intentando captar y deducir las formas que 

tomaron esas personas para que el pintor pudiera captar sus rasgos. 

 

Algunos niños se vieron motivados y me propusieron crear sus propias producciones. 

Primero les indiqué que como verdaderos pintores primero deberían organizar su propio 

espacio de arte. 

-“Deben tener pinceles, temperas, hojas y… ¿Qué más les parece…?” 

-“Seño… para apoyar la hoja, ¿Cómo se llama?” 

-“Usemos estos soportes de cartón para que puedan apoyar la hoja!” 

-“Seño… ¿Podemos dibujar sobre estas telas para que se parezcan más a las de las fotos 

que nos mostraste?” 

Y es así que terminaron preparando su lugar de arte. 

La hora ya se había terminado; por tal motivo dejaron todo preparado para continuar al día 

siguiente. 

 

El gran momento había llegado: ese día llegué muy temprano para acondicionar la sala y 

esperarlos con todo armado para no hacer más larga la espera.  

 

Los atriles, el cartón para las hojas blancas a la cual sujeté para que no se moviera y 

pudieran trabajar tranquilos; al lado se encontraba la mesa, con lápices negros, de colores, 

gomas, temperas, potes con agua y pinceles. 

 



 

Al llegar los niños estaban apurados para sentarse a realizar sus propias producciones; se 

dispusieron uno al frente de otro. Deberían hacer un retrato de su propio compañero. Se 

escuchaban frases como… “Quédate quieto… Mira para acá… Mira para allá… 

Qué tenés en la cara… Dibújame bien, eh!” 

 

Al finalizar, les propuse que cada niño le mostrara a su compañero el retrato que había 

hecho y ahí empezó el problema, se dijeron lo que les faltaba.  

 

Todos los retratos se colocaron en las paredes de nuestra sala. Ellos miraban fascinados 

sus creaciones y criticaban las de sus otros compañeros. 

Al día siguiente seguían indignados por los dibujos. Entonces saqué de un lado de nuestro 

armario un espejo… “Me coloqué delante de un atril y comencé a dibujarme observándome 

detenidamente en el espejo”. 

-Les dije… “¿Qué les parece si esta vez se dibujan ustedes solos, mirándose en el espejo?” 

-¡“Si seño…yo quiero…dame un espejo!” 

Le repartí a cada niño un espejo. Todos estaban concentrados en captar hasta el mínimo 

detalle. Sabía que esta vez no había forma de que se enojaran. Cuando todos terminaron 

colocamos los retratos en los paneles de la sala. Ellos se encontraban emocionados por los 

logros que habían conseguido, obteniendo una imagen muy exacta de sí misma con solo 

mirarse al espejo. 

-“seño… Me re parezco”. 

Los felicite por las hermosas producciones que habían logrado.  

Al día siguiente decidieron seguir retratando.  

 

Otro día: preparamos unas tarjetas de invitación e invitamos a un miembro de la familia a 

participar y a ser retratado. 

 

Las familias acudieron emocionados por el gran acontecimiento; los niños estaban 

dispuestos siempre de la misma manera para que todos pudieran tener las mismas 

posibilidades de alcanzar los materiales. La persona a retratar se encontraba sentada en 

una silla y enfrente de su niño. 

 

Se escuchaban expresiones como… “Quédate quieto… Mamá no te muevas… Te dije que 

miraras para allá… Como estatua te tenés que quedar !” 

La experiencia fue para todos de gran dicha ya que se nos ocurrió organizar una muestra, 

invitamos a los papás. 



 

La muestra se realizó en el SUM del Jardín con todos los trabajos de los nenes, cuadros 

prestados por la artista plástica y materiales de arte prestados del jardín. 

 

Los nenes mostraban y contaban cada una de sus creaciones y les explicaban a todos con 

un entusiasmo que me reconfortaba. 

Me sentí tan feliz al ver a mis niños con tanta dedicación, interés y emoción al mostrar cada 

uno de sus trabajos que me dieron ganas de repetir este proyecto con otros alumnos ya que 

considero que la experiencia fue muy enriquecedora. 

 

Fotos de los niños y sus producciones 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


